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Capítulo 1


			 


			 


			 


			 


			 


			Brad O'Ballivan abrió la puerta de la camioneta, metió la funda de su guitarra, se dio la vuelta para despedirse con un gesto del piloto y la tripulación del avión privado al que esperaba no volverse a subir jamás.


			Una helada ráfaga de viento otoñal recorrió el claro sacudiendo la marchita hierba y Brad se levantó el cuello de la chaqueta vaquera y se caló un poco más el sombrero. Estaba en casa.


			Algo dentro de él vibraba cuando se encontraba en las tierras altas de Arizona y, especialmente, en el rancho Stone Creek, como un diapasón bien afinado. Era una sensación especial que no había experimentado nunca en su mansión de Nashville, ni en su villa de México, ni en ninguna de sus otras guaridas en las que había colgado el sombrero a lo largo de los años desde que había empezado a recorrer el mundo cantando para ganarse la vida.


			Miro con una sonrisa irónica cómo el avión se perdía en el cielo. Su retirada del mundo de la música country a los treinta y cinco años, en pleno éxito, había sido un auténtico terremoto mediático. Había vendido el avión y las grandes casas, así como la mayor parte de lo que había dentro de ellas y regalado el resto, excepto la guitarra y la ropa que llevaba puesta. Y sabía que nunca se arrepentiría.


			Había terminado con esa vida. Y una vez que un O'Ballivan terminaba con algo, era algo definitivo.


			Estaba a punto de subirse a la camioneta y dirigirse a la casa del rancho cuando vio un abollado todoterreno gris abriéndose camino con dificultad por la dura pista que no se había arreglado nunca desde que era un camino de carretas.


			Se caló el sombrero y esperó, en parte ansioso y en parte resignado.


			El viejo Chevy se detuvo a unos centímetros de la puntera de sus botas dejando tras de sí una nube de polvo rojizo. Su hermana Olivia salió del vehículo y de dirigió hacia él.


			—Has vuelto —dijo Olivia sorprendida.


			La mayor de las tres hermanas pequeñas de Brad, de veintinueve años, no le había perdonado nunca que se hubiera marchado de casa. Y mucho menos que se hubiera hecho famoso. Era pequeña, con el pelo oscuro y brillante y ojos del color de unos vaqueros nuevos. Olivia trabajaba en una clínica veterinaria en la ciudad más cercana a Stone Creek, estaba especializada en animales de gran tamaño y Brad sabía que se pasaba la mayor parte de la jornada de trabajo en cualquier cobertizo, o en medio del campo, con un brazo metido en un lugar oscuro, dándole la vuelta a cualquier potro o ternero que viniera torcido.


			—Yo también estoy encantado de verte, doctora —respondió Brad con sequedad.


			Con un pequeño grito de exasperación, Olivia saltó con las suelas de las desgastadas botas y le pasó los dos brazos por el cuello, tirándole el sombrero en el proceso. Lo abrazó con fuerza y cuando se echó para atrás, había lágrimas en sus mejillas sucias.


			—Si esto es alguna clase de montaje publicitario —dijo Livie una vez que se hubo rehecho un poco—, no te lo perdonaré nunca —se agachó a por el sombrero y se lo dio.


			Era orgullosa. Le había dejado que le pagara su carrera, pero le había devuelto todos los demás cheques con una anotación de No, gracias escrita en gruesas letras mayúsculas.


			Brad lanzó el sobrero encima de la funda de la guitarra.


			—No es ningún montaje —replicó—. He vuelto de verdad, «dispuesto a hacerme cargo de todo», como solía decir Big John.


			La mención de su abuelo provocó entre los dos un silencio no del todo cómodo. Brad se encontraba de gira cuando había muerto el viejo de un infarto seis meses antes, y apenas había conseguido llegar al funeral. Lo peor había sido que había tenido que marcharse nada más acabar el servicio religioso para dar en Chicago un concierto del que se habían vendido todas las entradas. La gran cantidad de dinero que había enviado a casa durante esos años no conseguía aliviar su sensación de culpabilidad.


			«¿Cuánto dinero es bastante? ¿Cuánto más famoso tienes que ser?», le había preguntado Big John cientos de veces. «Vuelve a casa, maldita sea. Te necesito. Tus hermanas te necesitan. Y, bien lo sabe Dios, Stone Creek te necesita».


			Brad se pasó una mano por el pelo y suspiró mientras miraba los campos a su alrededor.


			—¿Ese viejo garañón sigue corriendo libre por ahí o han conseguido hacerse con él los lobos y el alambre de púas? —preguntó buscando desesperadamente cambiar de tema mientras los recuerdos de su abuelo lo golpeaban.


			—Vemos a Ransom de vez en cuando —contestó ella y luego añadió con un gesto de preocupación—. Siempre lejos, en el horizonte, manteniendo las distancias.


			Brad apoyó una mano en el hombro de su hermana. Se había sentido fascinada por ese garañón salvaje desde que era pequeña. La primera vez que había sido visto había sido a finales del siglo diecinueve y lo habían llamado King's Ransom. El animal era negro y brillante como la tinta y tan esquivo que algunas personas mantenían que no era de carne y hueso, sino un espíritu. El mito se había mantenido tanto tiempo que se había hecho realidad. Hasta los menos crédulos sostenían que Ransom era parte de una larga estirpe de garañones que descendían de aquel misterioso señor. 


			—Están intentando atraparlo —dijo ella con las lágrimas brillándole en los ojos—. Quieren meterlo en un corral. Sacarle muestras de ADN. Usarlo de semental para poder vender sus hijos.


			—¿Quién está intentando atraparlo? —preguntó Brad.


			Hacía frío, tenía hambre y poner los pies en la vieja casa del rancho en la que ya no estaba Big John era algo por lo que tenía que pasar.


			—Da lo mismo —dijo Livie encajando la mandíbula —. No te interesaría.


			No tenía sentido discutir con Olivia cuando tenía ese gesto y esa mirada. 


			—Gracias por dejarme aquí la camioneta —dijo Brad—. Y por venir a recibirme.


			—Yo no he traído la camioneta —respondió Livie—. La trajeron Ashley y Melissa. Seguramente ahora mismo estarán en casa colgando cadenetas y carteles de bienvenida. Yo me he acercado sólo porque he visto el avión y he pensado que sería cualquier estrella de cine acosando a los ciervos.


			Con una pierna dentro de la camioneta y dispuesto a sentarse en el sitio del conductor, Brad preguntó con una media sonrisa:


			—¿Es eso un problema por aquí? ¿Estrellas de cine acosando ciervos desde aviones?


			—En Montana sucede continuamente —insistió Livie.


			Olivia tenía la misma opinión sobre las motos de nieve y cualquier otra clase de vehículo que circulara fuera de la carretera. 


			Brad le tocó la punta de la nariz con un dedo.


			—Esto no es Montana. ¿Nos vemos en casa?


			—En otra ocasión —dijo Livie sin ceder un milímetro—. Cuando se haya acabado la fiesta.


			Brad hizo un sonido de protesta. No estaba preparado para fiestas, ni ninguna otra clase de celebración que Ashley y Melissa, sus hermanas gemelas, hubieran preparado en honor a su retorno… pero tampoco podía herir sus sentimientos.


			—Dime que no están planeando ninguna fiesta —rogó.


			Livie cedió, pero sólo un poco. Sonrió ligeramente.


			—Tienes suerte, señor Grammy. Hay una fiesta por el inminente nacimiento de un bebé McKettrick en Indian Rock mientras hablamos y prácticamente todo el condado está allí.


			El nombre McKettrick desasosegaba más a Brad que la perspectiva de una fiesta.


			—Meg no… —murmuró y después se ruborizó al darse cuenta de que había hablado en voz alta.


			La sonrisa de Livie se intensificó y sacudió la cabeza


			—Meg ha vuelto a Indian Rock y sigue soltera —aseguró—. Es su hermana Sierra la que está embarazada.


			En un infructuoso intento de ocultar su alivio al oír la noticia, Brad cerró la puerta de la camioneta y arrancó el motor. Livie se despidió con la mano, se metió en el todoterreno y desapareció entre una nube de polvo. Brad se quedó sentado para tranquilizarse un poco.


			 


			 


			—¡Vete a rondar a otra! —susurró Meg McKettrick al vaquero fantasma que estaba lánguidamente sentado en el asiento del acompañante de su coche mientras conducía de camino a la casa nueva de Sierra a las afuera de Indian Rock. 


			A los dos lados de la carretera los coches se amontonaban y si no encontraba pronto un sitio donde aparcar no llegaría a la fiesta.


			—Prueba con Keegan, o con Jesé, o Rance… ¡con cualquiera menos conmigo!


			—A ellos no les hace falta que les ronden —dijo él suavemente.


			No se parecía nada al rostro de facciones marcadas y pelo blanco de las fotos. No, Angus McKettrick era un hombre guapo de hombros anchos y grueso pelo castaño dorado. Tenía los ojos color azul intenso.


			Todavía ruborizada, Meg descubrió un espacio entre un Lexus y una pequeña furgoneta, deslizó su coche en el hueco y apagó el motor. Salió del vehículo, abrió la puerta trasera y sacó un paquete envuelto con papel de regalo del asiento trasero.


			—Tengo noticias para ti —farfulló—. ¡Yo tampoco necesito que me ronden!


			Angus, que le pareció a Meg más real que nadie que hubiera conocido nunca, salió del coche, se quedó de pie y respondió


			—Eso es lo que dices —dijo casi con un bostezo—. Todos están casados, manteniendo el apellido McKettrick.


			—Gracias por recordármelo —dijo Meg con un tono que solía reservar para las grandes discusiones con su abuelo.


			Agarró fuerte el regalo que llevaba para el bebé de Sierra y Travis y cerró las puertas del coche.


			—En mis tiempos —dijo Angus tranquilamente—, ya serías una solterona.


			—¿Hola? —dijo Meg sin mover los labios. A lo largo de los muchos años de relación con Angus, había conseguido ser ventrílocua—. Estos no son tus tiempos, son los míos. El siglo XXI. Las mujeres no se definen en función de si están casadas o no —hizo una pausa para recuperar el aliento—. Tengo una idea: ¿por qué no esperas en el coche? O mejor, vete a dar un paseo por ahí.


			Angus se mantuvo al lado de ella mientras cruzaba la calle con sus botas eternamente llenas de barro. Como siempre, llevaba un abrigo largó de paño encima de una camisa de algodón y unos pantalones vaqueros. A la altura del bolsillo derecho se apreciaba el bulto del Colt del cuarenta y cinco que siempre llevaba a mano. Llevaba sombrero sólo cuando amenazaba lluvia, así que dado que ese día de primeros de octubre era bastante templado, llevaba la cabeza descubierta.


			—El problema debe de ser tu irascible carácter —murmuró Angus—. Eres como un cactus. Una mujer debe tener un poco de picante, pero tú te has puesto de más.


			Meg lo ignoró mientras subían las escaleras y llamaban al timbre. «Aquí llega tu decimonovena canastilla amarilla», pensó deseando haber elegido un sonajero o algo así. Si Sierra y Travis sabían el sexo del bebé, no lo habían dicho, lo que había hecho más difícil de lo normal comprar los regalos.


			Se abrió la puerta y Eve, la madre de Meg y Sierra, apareció de pie con el ceño fruncido.


			—Ya era hora —dijo tirando de Meg, luego en un susurro preguntó—. ¿Está él contigo?


			—Por supuesto que lo está —respondió Meg mientras su madre miraba por encima del hombro buscando a Angus—. No se pierde nunca un evento familiar.


			Eve cuadró los hombros.


			—Llegáis tarde —dijo—. Sierra estará aquí en un minuto.


			—No creo que sea una sorpresa, mamá —dijo Meg poniendo su regalo junto a una montaña de otros de un tamaño sospechosamente parecido—. Debe de haber cien coches aparcados ahí fuera.


			Eve cerró la puerta y, antes de que Meg se pudiera quitar el chaquetón azul marino, la agarró firmemente del hombro—. Has perdido peso —acusó—. Y tienes bolsas bajo los ojos. ¿No duermes bien?


			—Estoy bien —insistió Meg. 


			Y estaba bien… para ser una solterona.


			Angus, que no se iba a dejar intimidar por una puerta cerrada, se materializó justo detrás de Eve y miró a la muchedumbre lleno de placer. Aquello estaba lleno de McKettrick y sus esposas y maridos. Meg sintió que se le cerraba el estómago.


			—Tonterías —dijo Eve—. Si no te hubieras marchado, podrías haberte pasado el día en casa sin hacer nada.


			Era verdad, pero con una madre como Eve McKettrick, Meg no podía haber hecho otra cosa que marcharse.


			—Estoy aquí —dijo Meg—. Dame un respiro, ¿vale?


			Se quitó el abrigo y se lo dio a su madre y se incluyó en el corro más cercano que encontró. Meg, que había pasado todos los veranos de su infancia en Indian Rock, no reconoció a ninguna de las mujeres que formaban el grupo.


			—Está en todos los periódicos —dijo una mujer alta y delgada cargada de joyas—. Brad O'Ballivan está de nuevo en rehabilitación.


			Meg se quedó sin respiración al oír el nombre y casi se le cayó la taza de ponche que alguien le había puesto entre las manos.


			—Tonterías —respondió otra mujer—. La semana pasada la misma prensa decía que lo habían abducido los extraterrestres.


			—Es lo bastante guapo para tener fans en otros planetas —apuntó una tercera.


			Meg trató de escapar del círculo, pero se había cerrado en torno a ella. Se sentía mareada.


			—Mi prima Evelyn trabaja en la oficina de correos en Stone Creek —dijo otra mujer con autoridad—. Según ella, el correo de Brad ha sido redirigido al rancho familiar a las afueras de la ciudad. No está en rehabilitación y no está en otro planeta. Está en casa. Evelyn dice que van a tener que construir un segundo cobertizo para almacenar todas sus cartas.


			Meg sonrió rígida. De pronto la primera mujer se fijó en ella.


			—¿Tú solías salir con Brad, verdad, Meg?


			—Eso… eso fue hace mucho tiempo —dijo Meg con todo el desparpajo que pudo, consciente de que estaba a punto de sufrir un ataque de pánico—. Éramos críos. Cosas del verano… —frenética calculó la distancia entre Indian Rock y Stone Creek, no más de sesenta kilómetros. No lo bastante lejos.


			—Seguro que Meg ha salido con un montón de famosos —dijo otras de las mujeres—. Trabajando para McKettrick Co como lo hizo y viajando todo el tiempo en el avión de la empresa…


			—Brad no era famoso cuando yo lo conocí —dijo Meg débilmente.


			—Debes de echar de menos tu antigua vida —comentó alguien más.


			Aunque era verdad que Meg estaba teniendo algunos problemas en pasar de un ritmo acelerado a uno mucho más tranquilo desde que el conglomerado familiar había salido a bolsa hacía unos meses y su trabajo como vicepresidenta ejecutiva se había acabado, no echaba de menos las reuniones ni la jornada de sesenta horas semanales. El dinero tampoco era un problema: tenía un fondo de fideicomiso además de una buena cartera de inversiones personales más gruesa que la guía telefónica de Los Ángeles.


			Un revuelo en la puerta principal la salvó de seguir siendo interrogada.


			Sierra entró. Parecía desconcertada.


			—¡Sorpresa! —gritó la multitud al unísono.


			«La sorpresa es para mí», pensó sombría Meg. «Brad ha vuelto».


			 


			 


			Brad puso en marcha la camioneta y condujo hasta el pie de la colina donde se bifurcaba la carretera. Giraba a la izquierda y estaría en casa en cinco minutos, giraba a la derecha e iría a Indian Rock.  No se le había perdido nada en Indian Rock. No tenía nada que decirle a Meg McKettrick y si nunca volvía a poner los ojos en esa mujer, dos semanas pasarían muy pronto.


			Giró a la derecha. No hubiera podido decir por qué. Simplemente condujo.


			En un momento dado, necesitó ruido: encendió la radio de la camioneta y giró el dial hasta que encontró una emisora de country. Una grabación de su propia voz lleno la cabina desde todos los altavoces. Había escrito aquella balada para Meg. Apagó la radio.


			Casi simultáneamente, su teléfono móvil vibró en el bolsillo de su chaqueta. Consideró la posibilidad de ignorarlo: había un buen número de personas con las que no quería hablar, pero ¿y si era una de sus hermanas? ¿Y si necesitaban ayuda?


			Abrió el teléfono sin desviar la mirada de la sinuosa carretera para ver quién llamaba. 


			—O'Ballivan —dijo.


			—¿Has recuperado el juicio ya? —preguntó su representante, Phil Meadowbrook—. ¿Tengo que volver a decirte cuánto dinero ofrece esa gente de Las Vegas? Quieren construirte tu propia sala de conciertos, por Dios. Son tres años de…


			—¿Phil? —interrumpió Brad.


			—Di que sí —rogó Phil.


			—Me he retirado.


			—Tienes treinta y cinco años —arguyó Phil—. ¡Nadie se retira a los treinta y cinco!


			—Ya hemos tenido esta conversación, Phil.


			—¡No cuelgues!


			Brad, que había estado a punto de apagar el teléfono, suspiró.


			—¿Qué demonios vas a hacer en Stone Creek, Arizona? —preguntó Phil—. ¿Ser ganadero? ¿Cantarle a tu caballo? Piensa en el dinero, Brad. Piensa en las mujeres que te lanzan a los pies su ropa interior… 


			—Me ha costado mucho conseguir que esa imagen desaparezca de mi cabeza —dijo Brad—. Gracias por recordármela.


			—De acuerdo, olvida lo de la ropa interior —se replegó Phil—. ¡Pero piensa en el dinero!


			—Ya tengo más de lo que necesito, Phil. Y tú también, así que ahórrame lo de que tus nietos son niños sin hogar que rebuscan entre la basura detrás de los supermercados.


			—¿Ya he usado eso contigo? —preguntó Phil.


			—Oh, sí —respondió Brad.


			—¿Qué estás haciendo ahora mismo?


			—Me dirijo al Dixie Dog Drive-In.


			—¿Qué?


			—Adiós, Phil.


			—¿Qué vas a hacer en el Dixie ese que no puedas hacer en el Music City? ¿O en Vegas?


			—No lo entenderías —dijo Brad—. Y no te lo puedo reprochar, porque ni siquiera yo lo entiendo realmente.


			Volver a los días en que Meg y él se encontraban en el Dixie Dog por un acuerdo tácito cuando alguno había estado lejos, había sido algo puramente intuitivo. Supuso que quería hacer la prueba de si todavía funcionaba… Y no pensaba explicarle todo eso a Phil.


			—Mira —dijo Phil buscando otro argumento—, no puedo dar largas siempre a esa gente del casino. Ahora estás en la cresta, pero eso no va a ser siempre así. Tengo que decirles algo…


			—Diles «no, gracias» —sugirió Brad y esa vez sí colgó.


			Phil, por ser Phil, llamó un par de veces más antes de desistir.


			Mientras atravesaba paisajes conocidos, Brad pensó que debería dar la vuelta. Los viejos tiempos habían pasado. Las cosas entre Meg y él habían terminado de mala manera y ella no estaría en el Dixie Dog. 


			Siguió conduciendo. Pasó al lado del cartel de Bienvenido a Indian Rock y el Roadhouse, un popular bar restaurante de camioneros, turistas y población local. Se alegró de ver que seguía abierto. Entró en la calle principal, sonrió al pasar ante la peluquería de Cora y dio un salto al ver al lado una librería. Eso era nuevo. Frunció el ceño. Las cosas cambiaban. Los sitios cambiaban. ¿Qué pasaba si también había cerrado el Dixie? ¿Y qué demonios importaba eso?


			Brad se pasó una mano por el pelo. A lo mejor Phil y todos los demás tenían razón: a lo mejor estaba loco por rechazar la propuesta de Las Vegas. A lo mejor terminaba sentado en un establo cantando una serenata a los caballos.


			Giró y allí estaba el Dixie Dog, aún abierto. Había unos pocos coches alineados en la explanada y otros pocos en el aparcamiento.


			Brad se detuvo en una de las plazas al lado de un altavoz y bajó la ventanilla.


			—Bienvenido al Dixie Dog —dijo la voz de una joven—. ¿Qué desea?


			Brad no lo había pensado, pero se moría de hambre. Miró el menú luminoso que había bajo el altavoz y dijo:


			—Un Dixie Dog con chile y cebolla.


			—Ahora mismo —fue la alegre respuesta—. ¿Algo de beber?


			—Un batido de chocolate —decidió Brad—. Extra grande.


			Volvió a sonar el móvil. Lo ignoró.


			La chica le dio las gracias y le llevó la comida subida en unos patines cinco minutos después.


			Cuando se acercó a la ventanilla del conductor, sus ojos se abrieron de par en par al reconocerlo, y se le cayó la bandeja con la comida. Brad juró en silencio. 


			La chica, delgada y con demasiado maquillaje, de inmediato empezó a lloriquear.


			—¡Lo siento! —gimió intentando recoger las cosas.


			—Está bien —respondió Brad con tranquilidad asomándose y consiguiendo ver el nombre en la tarjeta que llevaba colgada—. Está bien, Mandy. No ha pasado nada.


			—Le traeré otro perrito y otro batido, señor O'Ballivan.


			—¿Mandy?


			—¿Sí? —respondió mirándolo entre las lágrimas que le habían desdibujado el maquillaje.


			—Cuando entres dentro ¿puedes no decir que me has visto?


			—¡Pero usted es Brad O'Ballivan!


			—Sí —respondió reprimiendo un suspiro—. Lo sé.


			Se quedó mirándolo de pie, con la bandeja con los restos sujeta con las dos manos y meciéndose ligeramente encima de los patines.


			—Conocerlo ha sido lo más importante que me ha pasado en toda mi vida. ¡No creo que pueda mantenerlo en secreto!


			Brad dejó caer la cabeza en el respaldo del asiento y cerró los ojos.


			—No es para siempre, Mandy —dijo—. Sólo el tiempo necesario para que me pueda comer mi Dixie Dog.


			—No tendría una foto con su firma para mí, ¿verdad?


			—Aquí no —respondió Brad.


			—Me puede firmar esta servilleta —dijo Mandy—. Sólo está un poco manchada de chocolate en una esquina.


			Brad tomó la servilleta y el bolígrafo que le tendía la chica, garabateó su nombre y le devolvió las dos cosas.


			—Ahora, podré decirle a mis nietos que estampé su comida contra el pavimento en el Dixie Dog y que ésta es la prueba —dijo Mandy sacudiendo la servilleta en el aire.


			—Imagina —dijo Brad con una ligera ironía.


			—No diré a nadie que lo he visto hasta que se haya marchado —dijo Mandy resuelta—. Creo que podré resistir todo ese tiempo.


			—Eso está bien —dijo Brad.


			La chica volvió a la entrada del establecimiento. Brad esperó, maravillado de que no se le hubiera ocurrido considerar que sucederían incidentes como ése cuando volviera a casa. 


			Mandy volvió y esa vez le entregó la bandeja sin problemas.


			—¡No he dicho nada! —susurró—, pero Heather y Darlene me han preguntado por qué tenía todo el maquillaje corrido —dejó la bandeja en el borde de la ventanilla.


			Brad fue a pagar, pero Mandy negó con la cabeza.


			—El jefe ha dicho que invita la casa porque he tirado la primera bandeja.


			—De acuerdo —dijo con una sonrisa—. Muchas gracias.


			Mandy se marchó y Brad iba a empezar a comer cuando un Blazer rojo brillante se detuvo a su lado. La puerta del conductor se abrió y golpeó contra el altavoz e inmediatamente alguien salió del vehículo.


			Al momento, Meg McKettrick estaba de pie prácticamente encima de la camioneta con sus resplandecientes ojos azules.


			—Supongo que, después de todo, no te has olvidado de mí —dijo Brad con una sonrisa.


		




		

			
Capítulo 2


			 


			 


			 


			 


			 


			Después de que Sierra hubo abierto todos los regalos y se había servido el bizcocho y el ponche, Meg experimentó esa antigua y familiar sensación en el centro del pecho y se marchó directa al Dixie Dog Drive In. Pero una vez allí, de pie al lado de una camioneta y casi nariz contra nariz con Brad O'Ballivan, no sabía qué hacer… o decir.


			Angus le dio un empujón desde atrás y ella se resistió.


			—Di algo —la animó su antepasado muerto.


			—Mantente al margen de esto —respondió ella sin pensarlo.


			La sorpresa llenó el bonito rostro de Brad:


			—¿Qué?


			—Da lo mismo —dijo Meg y dio un paso atrás.


			Brad sonrió 


			—Ha funcionado… —dijo él saliendo de la camioneta para quedarse de pie frente a Meg tras rodear la bandeja.


			—¿Qué ha funcionado? —preguntó Meg, aunque casi lo sabía. 


			La risa brilló en los azules ojos de Brad junto a una considerable cantidad de dolor y ni siquiera se molestó en contestar.


			—¿Qué haces aquí? —preguntó ella.


			Brad extendió las manos. Unas manos que una vez habían recorrido el cuerpo de Meg con la misma habilidad que habían tocado una guitarra. Oh, sí, Brad sabía cómo hacer vibrar las cuerdas.


			—Es un país libre —dijo él—. ¿O finalmente Indian Rock se ha independizado de la Unión con la casa del rancho Triple M como sede del gobierno?


			Aunque sintió un enorme deseo de meterse en el coche y salir quemando las ruedas del aparcamiento, Meg siguió allí de pie con la barbilla levantada. «Los McKettrick», se dijo, «no huyen».


			—He oído que estabas en rehabilitación —dijo ella.


			—Eso no es más que un chisme malintencionado —replicó Brad despreocupado.


			—¿Y las dos ex esposas y el escándalo con la actriz?


			—Desafortunadamente —dijo con un sonrisa— no puedo negar lo de las dos ex esposas, pero sobre la actriz… bueno, depende de qué versión decidas creer, la suya o la mía. ¿Has seguido mi carrera, Meg McKettrick?


			Meg se ruborizó.


			—Dile la verdad —aconsejó Angus—. Nunca lo has olvidado.


			—No —dijo Meg dirigiéndose tanto a Brad como a Angus.


			Brad no pareció muy convencido. Era lo bastante egocéntrico como para pensar que habría visitado su página web regularmente, comprado todos sus discos y leído cada artículo que se hubiera publicado sobre él. Lo que ella había hecho, pero ése no era el asunto.


			—Sigues siendo la mujer más bonita en la que he puesto mis ojos —dijo él—. Eso no ha cambiado.


			—No soy miembro de tu club de fans, O'Ballivan —informó Meg—. Así que ahórrate la adulación.


			—No adulo a nadie —dijo sonriendo aunque con una mirada triste—. Supongo que será mejor que vuelva a Stone Creek.


			Algo en su tono picó la curiosidad de Meg.


			—Me entristeció mucho enterarme de la muerte de Big John —dijo ella.


			—Gracias.


			Una chica montada en unos patines se acercó a recoger la bandeja de la ventanilla de la camioneta de Brad.


			—Podría haber dicho algo a Heather y Darleen —confesó la adolescente después de una mirada curiosa a Meg— sobre quién eres, el autógrafo y todo eso.


			Brad murmuró algo. La chica se alejó patinando.


			—Tengo que irme —dijo Brad mirando en dirección al edificio donde un montón de rostros se aplastaban contra el cristal de la puerta. En un minuto habría una estampida—. Supongo que no podremos cenar juntos o algo así… ¿Mañana por la noche? Hay… bueno, hay algunas cosas que me gustaría decirte.


			—Dile que sí —dijo Angus.


			—No creo que sea una buena idea —dijo Meg.


			—Una copa, ¿entonces? Hay una tasca en Stone Creek….


			—No seas tan mojigata —la regañó Angus.


			—No soy mojigata.


			Brad frunció el ceño y lanzó otra mirada de preocupación hacia el edificio y todos aquellos rostros sonrientes.


			—Nunca he dicho que lo fueras —respondió.


			—No… —Meg hizo una pausa y se mordió el labio inferior. «No estaba hablando contigo, no señor. Estaba hablando con el fantasma de Angus McKettrick»—. De acuerdo —accedió—. Supongo que una copa no me hará daño.


			Brad se subió a su camioneta. Las puertas del Dixie Dog cedieron y una horda de admiradores corrió hacia él gritando de alegría.


			—¡Vete! —gritó Meg.


			—Mañana a las seis de la tarde —le recordó él. 


			Hizo un quiebro con la camioneta para evitar la masa de admiradores y salió disparado del aparcamiento. Meg se volvió a los decepcionados fans.


			—Brad O'Ballivan —dijo en tono diplomático— ha abandonado el recinto.


			Nadie rió el chiste.


			 


			 


			El sol se ponía cuando Brad llegó a la cima de la última colina y vio el rancho Stone Creek por primera vez desde el funeral de su abuelo. El arroyo azul plateado atravesaba la finca. El cobertizo y la casa principal, levantados por Sam O'Ballivan con sus propias manos y mantenidos por todas las generaciones siguientes, se mantenían de pie tan robustos e imponentes como siempre. Una vez había habido dos casas en la finca, pero la que pertenecía al comandante John Blackstone, el primer propietario, hacía mucho tiempo que había sido derribada. En ese momento, en el lugar donde había vivido el comandante, un grupo de robles se alzaban rodeados de unas pocas tumbas antiguas.


			Big John estaba enterrado allí por una dispensa especial del gobierno del estado de Arizona.


			Brad sintió un nudo en la garganta. «Tienes que encargarte de que me entierren junto a los veteranos, no en el cementerio de la ciudad», le había dicho una vez Big John. Le había costado bastante, pero Brad lo había conseguido.


			Quiso ir derecho al lugar donde su abuelo descansaba, presentarle sus respetos, pero había un puñado de coches aparcados frente a la casa del rancho. Sus hermanas estaban esperando para darle la bienvenida. Brad parpadeó un par de veces, se frotó los ojos y se dirigió a la casa.


			 


			 


			Meg condujo despacio de vuelta a Triple M, pasó de largo frente a la casa principal del rancho, los antiguos dominios de Angus, con la vana esperanza de que éste decidiera quedarse por allí a rondar a alguien en lugar de a ella y se dirigió a la casa del hijo mayor de Angus, Holt, y su nuera Lorelei, el lugar que en ese momento era el hogar de Meg.


			Mientras cruzaban el puente sobre el riachuelo, Angus estudió la bien mantenida estructura de troncos. 


			Keegan, quien ocupaba en ese momento la casa principal junto a su esposa, Molly, su hija, Devon y su hijo pequeño, Lucas, podía reconstruir su linaje hasta Kade, otro de los cuatro hijos de Angus.


			Rance, junto a sus hijas, eran la progenie de Rafe. Él y las chicas y su prometida, Emma, vivían en el enorme y rústico edificio que se encontraba al otro lado del riachuelo.


			Finalmente estaba Jesse. Era descendiente de Jeb y vivía, cuando no estaba fuera participando en un rodeo o en un torneo de póquer, en la casa que Jeb había construido para su esposa, Chole, en lo alto de una colina en la sección sur occidental del rancho. Jesse estaba felizmente casado con una chica de la ciudad, Cheyenne Bridges, quien, como Molly y Emma, esperaba un bebé.


			Todo el mundo, pensaba Meg, esperaba un hijo. Excepto ella, por supuesto.


			Se mordió el labio inferior.


			—Apuesto a que podrías quedarte embarazada de ese vaquero cantante —dijo Angus—. Haría de ti una mujer de verdad.


			Angus tenía una habilidad especial para estar en la misma longitud de onda que Meg. Aunque juraba que no podía leerle el pensamiento, ella lo dudaba en muchas ocasiones.


			—Una gran idea —se burló Meg—. Y para tu información, ya soy una mujer de verdad.


			Keegan salía del cobertizo justo cuando pasaba Meg, sonrió y saludó con la mano. Ella respondió haciendo sonar el claxon del coche.


			—Se parece a Kade —dijo Angus—. Jesse se parece a Jeb y Rance a Rafe —suspiró—. Me hace sentir nostalgia de mis chicos.


			Meg sintió una repentina compasión por Angus. Le había echado a perder un montón de citas, pero lo quería.


			—¿Por qué no puedes estar donde están ellos? —preguntó con suavidad—. Sea donde sea.


			—He tenido que venir a verte —respondió—. Eres la última que se resiste.


			Le preguntó sobre el más allá, pero lo único que le dijo fue que no existía la muerte, que era simplemente un cambio de perspectiva. El tiempo no era lineal, sino simultáneo. Todo sucedía a la vez: pasado, presente y futuro. Algunas de las experiencias de las mujeres de su familia, incluyéndola a ella misma o a Sierra, en la casa de Holt, concedían cierta credibilidad a la teoría.


			Sierra afirmaba que antes de su boda con Travis y la subsiguiente mudanza a una nueva mansión en la ciudad, ella y su hijo, Liam, habían compartido la vieja casa con una generación anterior de McKettrick: Doss y Hannah y un niño pequeño llamado Tobias. Sierra había mostrado periódicos y álbumes de fotografías como prueba, y Meg había tenido que admitir que su medio hermana había resultado convincente.


			Aun así, a pesar de que ella había estado acompañada por un benevolente fantasma desde que era pequeña, en la cabeza de Meg dominaba el hemisferio izquierdo.


			—Mira —dijo Meg a Angus—, cuando era pequeña y Sierra desapareció y mamá la buscaba tan frenéticamente que no podía ocuparse de mí, realmente te necesitaba, pero ya soy una mujer adulta, Angus. Soy independiente, tengo una vida.


			—Ese Hank Breslin —dijo él —no fue bueno para Eve. Tampoco lo fue tu padre. Cada vez que el hombre adecuado aparecía, ella estaba tan ocupada siendo complaciente con el que no le convenía, que ni siquiera se daba cuenta que tenía delante al bueno.


			Hank Breslin era el padre de Sierra. Había raptado a Sierra, que sólo tenía dos años, cuando Eve le había presentado los papeles del divorcio, y se la había llevado a México. Por diversas razones, Eve no había conseguido recuperar el contacto con su hija perdida hasta hacía poco. El padre de Meg, del que poco sabía, había muerto en un accidente un mes antes de que ella naciera. Nadie quería hablar de él… hasta su nombre era un misterio.
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